
La reconversión de la iz-
quierda abertzale en 
una especie de movi-
miento de izquierdas 
sin taras democráticas 

presenta escenas esperpénticas. 
De pronto, y sin previo salto evo-
lutivo, ciñe su discurso a preocu-
paciones sociales que conciernen 
a toda España, de cuya estabili-
dad «progresista» se presenta 
como adalid, apresurándose a ser 
el primero en apoyar a Sánchez: 
el que da primero da dos veces, 
se dirán. La transformación es tal, 
que los presos han dejado de pro-
tagonizar su discurso. Hasta con-
denó, por la boca de Otegi, la pro-
fanación de la tumba de Buesa.  
Lo hizo con indignación, indig-
nándose también con los que con-
sideran limitada esa condena y 
les parecen pocos sus esfuerzos. 

Es que, efectivamente, son po-
cos. Precisamente, la condena por 
el vandalismo en el cementerio 
muestra los límites de esta recon-
versión política, que apenas llega 
a cambio de fachada. No le alcan-
za para condenar el asesinato de 
Buesa, le basta con que se respe-
te su tumba. ¿Es un avance? Se-
ñala cierta vocación de sepultu-
rero, preocupado porque se cui-
de el cementerio, pero sin afron-
tar el paso fundamental, la con-
dena de ese asesinato y, de paso, 
de todos los que cometió ETA. Una 
condena de este tipo, sin paliati-
vos, contribuiría a que las hues-
tes de la izquierda abertzale aban-
donaran su fascinación por la vio-
lencia y dejaran de pensar que las 
actuales poses y declaraciones 
son un paripé para enredar al Go-
bierno y demás ‘hooligans’ y po-
der actuar políticamente sin re-
nunciar a ETA, a sus pompas y va-
lores. 

Por lo que se ve, ponen nervio-
so a Otegi tantas exigencias y su 
reacción, que seguramente quie-
re denotar un repentino perfil de 
hombre con recursos intelectua-
les, resulta pintoresca. Asegura 
que el (Diccionario) María Moli-
ner incluye varios sinónimos de 
condena y ellos emplean otros, 
por lo que viene a decir lo mis-
mo. No es buen argumento. Si lo 
mismo le da un sinónimo que 
otro, no se entiende que no utili-
ce el término ‘condena’ para re-
ferirse a las atrocidades de ETA. 
Lo que dice de los sinónimos es 
una tontería, pues viene a supo-
ner que los sinónimos tienen 
exactamente el mismo significa-
do e iguales matices, lo que haría 
innecesaria buena parte de nues-
tro vocabulario. Ya que está con 
el María Moliner, con aire de lec-

tor versado, le vendría bien con-
sultar la acepción de condena se-
gún la cual significa: «Tachar a 
una persona o una acción de mo-
ralmente mala, indebida o injus-
ta y mostrarse opuesto a ella». 
Hay condenas necesarias, aun-
que no sean judiciales. 

Como no está entrenado de de-
mócrata, lleva mal las críticas. No 
responde a ellas, salvo con sali-
das por la tangente como la des-
crita, una puerilidad, sino que se 
queja de que le critiquen. A lo me-
jor añora los tiempos en que ha-
blaba HB y un silencio espeso caía 
sobre el país, sin nadie que rechis-
tara. O lo de pasar por demócra-
ta le ha llegado muy de mayor, y 
es difícil reconvertirse tras déca-
das de caudillito de la tribu. 

Una nota le queda graciosa, 
aunque involuntariamente: su dis-
curso repite más de una vez –no 
es la primera ocasión en que dice 
algo parecido– que ignora quié-
nes son los autores de la agresión 
en el cementerio. Seguramente 
no lo sabe, pero resulta probable 
que sepa de qué pie cojean, pues 
todo indica que salen del entorno 
«y aquí nos conocemos todos».  
Conspiranoia obliga, viene a su-
gerir que son desconocidos con 
el objetivo de dañarles (algún es-

pañol enemigo del pueblo vasco), 
triquiñuela argumental que ya no 
cuela ni entre los suyos, que ten-
drán una idea aproximada de 
quiénes son los autores del estro-
picio. 

Lo de afirmarse perseguido por 
el mundo, con gentes que les abo-
minan, lo tiene bien asentado en 
sus concepciones. Así celebra el 
mayor éxito de su política, la foto 
de Aizpurua con Sánchez: «Nos 
sitúa en una nueva fase política», 
«aunque unos y otros no quieran». 
Lo que parece llenarle de orgullo 
es esta alusión a esos «unos y 
otros» que no quieren, que así se 
lo tendrán que tragar. Servidor 
está entre los concernidos, aun-
que, sin más precisiones, no sabe 
si va con ‘los unos’ o con ‘los otros’. 

De todas formas, hay que reco-
nocer que, pese a sus obvias limi-
taciones, Otegi y la izquierda abert-
zale han conseguido éxitos inima-
ginables anteayer. Asombra cómo 
los responsables de exigirles con-
denas del terror les van abriendo 
camino. Parecen Moisés y los ju-
díos cruzando el mar Rojo a pie 
enjuto, mientras se les abrían las 
aguas. Dentro de algún tiempo, no 
muy lejano, se desvanecerán de 
la memoria los avatares de esta 
investidura, cuaje o sea fallida; 
tendremos solo un vago recuer-
do de esta coyuntura confusa. Sin 
embargo, quedará indeleble la foto 
en que un presidente de Gobier-
no recibe a antiguos apoyos del 
terror. Las fotos históricas supe-
ran su coyuntura y se convierten 
en símbolo de una época, de una 
actitud, de una victoria, de una 
traición o de una tragedia.

ANTÓN

Difícil reconversión
MANUEL MONTERO

Empatía 
La empatía nos permite, de 
alguna forma, captar casi 
de inmediato el estado in-
terno de otro ser humano. 
Mientras las personas que 
la poseen suelen tener –por 
regla general– más concien-
cia social y de sí mismas 
que sus semejantes, las que 
por el contrario carecen de 
ella, o a penas la poseen, 
suelen encontrarse con di-
ficultades para mantener 
relaciones sociales, hasta 
el punto de que incluso se 
les puede llegar a confun-
dir como personas egoís-
tas, chulescas y egocéntri-
cas. 

Por ello, ayudar a desa-
rrollar y fomentar la empa-
tía desde la más tierna in-
fancia es a todas luces una 
de las grandes responsabi-
lidades y desafíos que tene-
mos tanto las familias como 
los educadores. No obstan-
te, los expertos coinciden 
en señalar que una de las 
claves para solucionar la 
‘conexión’ con el resto de la 
sociedad reside en que los 
adultos –que como es sabi-
do siempre son ejemplo a 
seguir– enseñen a los niños 
y adolescentes a escuchar, 
pero también se involucren 
en los problemas de los me-
nores, haciendo que mues-
tren un comportamiento 
más solidario. Como dijo 
Teresa de Calcuta: «Mejo-
rar nuestro deteriorado pla-
neta, curiosamente, cons-
tituye la verdadera sana-
ción para nuestras almas». 
DIEGO SÁNCHEZ BOLSA 

Quizá templo, pero 
no ya parroquia 
En un reciente artículo de 
Jorge Barbó informando so-
bre la dotación presupues-
taria al Memorial del 3 de 
marzo se refiere al edificio 
como ‘parroquia de San 
Francisco’, y en aras a la in-
formación correcta esa de-
nominación ya no le corres-
ponde a este inmueble.  
  El edificio, obra de Peña 
Ganchegui, construido en 
1968, dejó de ser parroquia 
a finales de 2014. Por aquel 
entonces sus dependencias 
pasaron a ser usadas para 
albergar el museo de bele-
nes de Sánchez Iñigo y el 
Servicio de la Palabra de la 
Diócesis. El templo fue de-
sacralizado y todos los ser-
vicios parroquiales se de-
rivaron a Belén y Buen Pas-
tor.  
   Por lo tanto dejó de ser pa-
rroquia, y lo de templo qui-

zá pueda retomarse el tér-
mino cuando allí se alber-
gue ‘algo digno de ser vene-
rado’, si nos ajustamos a la 
definición.  
   Por lo tanto, a día de hoy 
creo que lo más correcto a 
la hora de referirnos a San 
Francisco es definirlo como 
‘el inmueble’, o ‘el edificio’  
de San Francisco. Pero, a 
día de hoy, ni parroquia ni 
siquiera ‘templo’.  
   La Diócesis lo ha abando-
nado a su suerte y nuevo 
destino, que nada tiene que 
ver con lo que fue y justifi-
có que los hechos se produ-
jeran allí y no en ningún 
otro lugar. Siempre he de-
fendido que ha sido una 
pena que la diócesis no fue-
se la promotora del memo-
rial, un memorial integra-
do en la parroquia. Esa 
oportunidad ya se perdió. 
Y lo que me dolerá es ver 
cómo las obras de acondi-
cionamiento que siendo pa-
rroquia no se pudieron ha-
cer para mejorar las condi-
ciones habitacionales para 
la feligresía, por las cláusu-
las que la obra arquitectó-
nica llevaba, ahora se sal-
varán sin problema y, me 
temo que, (¡ojo que lo en-
tiendo!), el interior del edi-
ficio de San Francisco se 
acomode al nuevo destino 
que se le ha querido dar, un 
centro memorial, un tem-
plo para la memoria del 3 
de marzo. 
VICENTE LUIS GARCÍA (TXEN-
TI)  

No se rompe 
España 
No se rompe España. Han 
pasado seis años desde la 
declaración unilateral de 
independencia del 27 de oc-
tubre de 2017, por la que 
fueron juzgados y condena-
dos los políticos catalanes 
que se sublevaron, cum-
pliendo unos las condenas 
y exiliándose otros, para 
eludir las penas. Ahora, con 
ocasión de la investidura de 
Pedro Sánchez, Junts plan-
tea una amnistía para un 
amplio colectivo de inde-
pendentistas. Desde la le-
gitimidad de un Gobierno 
democrático se pueden con-
donar unos actos políticos 
para consolidar los lazos 
con el independentismo ca-
talán. No se rompe España 
aceptando la amnistía, se 
fortalece al eliminar tensio-
nes. La ocasión es única. Es 
la primera vez que Junts 
está dispuesta a negociar. 
Seamos coherentes. 
JOSÉ ÁNGEL DÍAZ MONTOYA
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